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FRANK MAYO
en «El abism o conyugal», del PRO G RA M A  VERDAGUER
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Con e s te  número de E L  CINE se  regala 8  páginas de la novela LEONORAyuntamiento de Madrid
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i  M A G N I F I C A S  E I N T E R E S A N T E S  S E R I E S  DE P R O D U C C I Ó N  A L E M A N A
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El testam ento de A rchiva! MultenEn 4 episodios, creación de ia céiebre artista CARLA PERRA
Exclusivas de la casa TRUST - FILMS

El Anillo de Konisgmarek Grandes intri­gas de Estado.En 4 episodios, por la genial artista DAGNY SERVAES
Rambla de San José, 27 - BARCELONA

ii

DEPILAÍORIO '• paradellNo írrita ni llega a enrojecer el cutía. Seguro, rápido, aromático; mata la raíz a las pocas aplicaciones. Frasco, 
3 pesetas. Mandando 3‘5o pesetas en sellos de correo se manda certifícado.FARHAGlá PAR&DELL, iSiLTO, 88-BiBCSLOIl

SEÑORASSin peijadicar el cQt!i, al aaoleitía tlgn» aa, deatrdréji para siempre el ptl* •▼ ello hasta la raís, asando
Depilatorio B O R R E L LAsalto. 5a, Barcelona, j  perfumerías de toda Espafia, a '̂50 ptas. 7  por correo certificado, anticipando 4'jo pesetas.

ARTISTAS DE CINE I
Postales en venta en la administración 

de E l C ine, al precio de ptas. 0 ‘25 una. 
Se hacen envíos a provincias previa remi­
sión de su importe por giro postal, más 
0 ‘30 para certificado. A los corresponsa­
les se les abona el 25 por ciento de comi­
sión, no admitiéndose devoluciones.

TIRANTE-BENEFACTOR PATENTES NUMEROS 
19,429 - 50,709 - 53,582

P A R A  E L  D E S A R R O L L O  D E  P E C H O S  D E  LA S  S E Ñ O R A S ,  C A B A L L E R O S  Y N IÑ O S  

Indispensable a toda persona que aprecie y practique la higiene en el vestir 
Con el uso del T IR A N T E -B E N E F A C T O R  las señoras conseguirán el desarrollo de su s senos 
pudiendo prescindir asi de medicinas y ungüentos perjudiciales muchas veces a ia salud.

De venta en casa de los Sres. Eduardo Schllllng, S. en C. (Barcelona-Madrid-Valencia) y al fabricante
de Ligas y Tirantes SMART

A M A D O R  ALSiNA.-D r. Martíy Juilá, 8 (correspondencia al apartado n.°S83).-BARCEL0NA-Teléf. A, 4851
QUE MANDARÁ FOLLETO GRATIS A QUIEN LO PIDA

Vil «-.a

LA REM IN G TO N
ESCRIBE :: SUMA :: RESTA

Calle de Trafalgar, 6 BARCELONA
LA MEJOR lam para  IRROMPIBLE A B O R T O

Jjjjk MONTADA CON 7 DOLOR RIÑONES
I  A L A M B R E  C O N T IN U O

OE EVITAN CON EL
PARCHE PARADELL

Uno, 3  Ptas.—Por correo, 3 ‘50 ptaa.*' FiRHACU PIIIDELL, iSALTO, » - BASCELOHAFkOtn. hOb. IS. - BARCELONA

7% Se ha puesto a la venta el álbum n.” XXXIV de

M U S I C A  P O P U L A R
dedicado al maestro

S

G U I T A R T  F A U R A
al precio de una peseta ejemplar
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I  r e v i s t a  p o p u l a r  i l u s t r a d a  i

II Director; LUCAS AROILÉS |
AftoXI : Sábado 4 Marzo 1022 : N.°516 |
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I  PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN |I Eapafia; 2 Ptas. trlm. Bztr.**: 12 Ptas. alio, j  
I  Pago anticipado por giro postal. |
I  Anuncios según tarifa.—Teléfono A,-3660 |
.......... ............................................................. .Oficinas: En Madrid, Atocha, 54 y 56 : Barcelona, Aribau, 56 : Zaragoza, San Andrés, 6 : Valencia, Nave, 15, 1.”
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D IV A G A C IO N E S  SIN  T R A N S C E N D E N C IA

LA D E S I L U S I Ó N  D E L  C A R N A V A L
=: 4

LONI

H
a pasado el Carnaval. ¿C uán­

tas ilusiones no habrá trun­
cado? Porque, digámoslo, el 
Carnaval es un sem illero de 

desilusiones. H oy día ya la  fiesta de Car­
nestolendas no interesa m ás que a los 
muy jóvenes. Sobre todo a los estudian­
tes de preparatorio que llegan al bulli­
cio de la  Universidad -desde la quietud 
del In stitu to  de una desfallecida capi­
tal de provincia im buidos por toda una 
arcaica y  engañosa literatura caniava- 
lesca.

L o s cuentistas, los que cultivan la  no­
vela se pusieron de acuerdo —  quizás 
tácitam ente —  para dar una im presión . 
falsa de los bailes de m áscaras. S iem ­
pre había alguna dama de inusitada be­
lleza y  brillante posición que acudía al 
baile en  busca del corazón noble, puro 
y sediento de amor del estudiante pro­
vinciano. E ra  una sorpresa, un idilio cas­
to, rodeado, no obstante su castidad, de 
cierto aspecto de pecado, idilio que ter­
m inaba indefectiblem ente en boda y en­
felicidad com pleta.

Claro es que estas cosas no pueden to­
m arse en serio más que a  los quince años 
y cuando un cam bio de vida a  esa edad 
demasiado brusco truncó la  serenidad es­
piritual. E n  estas circunstancias la  aven­
tura nos tienta y  se nos ofrece como pro­
picia, fácil y corriente. E s  necesario que 
la  realidad se im ponga y cruelm ente nos 
haga ver que las grandes dam as o  no van 
a los bailes de m áscara o  si van lo  hacen 
acompañadas de su pareja  y  desde luego 
la  emoción rom ántica del escolar pobre 
les tiene com pletam ente sin cuidado.

Pero ¿quién puede substraerse al in ­
flu jo  de una literatura que vivió en pleno 
triunfo veinte años consecutivos? No 
serán los jóvenes. Precisam ente durante 
la  juventud es cuando la literatura, sic-m- 
pre determ inante de un am biente, señala 
su poderío con trazos m á j firmes.

Y  no es sólo la  literatura. E s , además, 
la  leyenda. E l  mozo que sufrió una des­
ilusión no la confesará hasta que hayan 
pasado diez o' doce años cuando menos. 
E n  las prim eras vacaciones hablará a los 
futuros bachilleres de sus andanzas y  co­
rrerías. Disfrazará la  verdad, torturará la  
im aginación hasta construir una pequeña 
novela que cautive y  haga despertar la  
envidia de sus oyentes. Y  de este modo, 
entre lo  leído y lo  escuchado el alma del

próxim o universitario es terreno abona­
do para fo rjar toda suerte de quimeras.

E l Carnaval ofrece, además, otra  des­
ilu sión : la  « rú a » .'A lq u ila r  un disfraz 
para un m uchacho es haber adquirido 
una papeleta para una rifa de esas que 
aseguran que casi siempre toca. U na vez 
vestido con el «dominó» e l «Pierrot» o  el 
«soldado inglés», la  aventura está pró­
xim a. N aturalm ente que luego se ad­
vierte que no pasó n a d a ; que el disfra­
zado se aburrió de lo  lindo porque no co­
nocía a nadie que em brom ar; que las 
botas de charol, nuevas, le  destrozaron 
los pies, que la  careta fué un torm ento 
horrible y que unas mozuelas que le  pa­
recieron conquista sencilla le  hicieron 
gastar varios duros en dulces y  flores y 
luego fueron ellas las que le  gastaron ima 
broma pesada dándole esciuinazo y aban­
donándole entre un m ontón  de gente des­
conocida y vocinglc-ra.

Pero, no obstante iniciarse el domingo 
el desencanto, el iluso aguarda m ejor for­
tuna el lunes, el m artes y  a veces la  pro­
longa hasta el m iércoles. S e  da cuenta de 
toda la  am argura cuando ya cerrado el

E  No deje usted de leer e

I  Para ser artista cinematográfico |
E obra en la que =
=  Charlot, el cómica, y Sldney, el trágico, Bx- =  
=  plícen el secreto de triunfar en su arte. =
=  A todos interesa =

¡  Para ser artista cinematográfico ¡
=  ya que en este libro, itnico de su géne- = 
=  ro publicado en castellano, se descu- = 
=  bren los secretos del arte mudo y  se da = 
=  una guía para los aficionados que de- = 
E  seen impresionar películas. ~-^o  deje e  
E  usted de comprar =

I  Para ser artista cinematográfico |
= interesantísimo volumen que se halla a 5  
E  la venta en todas las librerías y  kios- = 
E  eos, y no lo deje para mañana, pues =
E  tal ha sido el éxito de ^

I  Para ser artista cinematográfico |
=  que la primera edición está a punto de = 
E  agotarse.~^r\ =

I  Para ser artista cinematográfico |
=  han colaborado la experiencia de las =  
=  estrellas más importantes del arte ci- ~  
E  nematográfico; Charlot explica su truco y e  
=  Sidney autor, actor y director, habla con la = 
É  autoridad de su dominio del arte mudo, e

I  Para ser artista cinematográfico |
=  es un libro/ntórsso/?h's/mo que produ- i  
=  eirá una verdadera reooluclón en la = 
=  Cinematografía. e

paréntesis se encuentra molido, desdine- 
rado y  sin novia.

« » «

Indudablem ente hubo alguna época en 
que Carnaval y aventura resultaban si­
nónimos. P ero  los tiem pos han cambiado 
m ucho. Y a  no se emplea e !  recato en las 
conversaciones que se em pleaba hace 
cincuenta años. E ntonces la  careta era 
un p retexto  para decir ciertas cosas que 
nadie se hubie.3e  atrevido a  decir con la 
cara descubierta. H oy la  careta es un es­
torbo. S e  dice todo. N o es que los tiem ­
pos sean de m ayor sinceridad. Nada de 
eso. E s  que las costum bres permiten 
abordar todos los tem as y  decir atrevi­
m ientos en todos los terrenos.

P or eso el Carnaval languidece, se e x ­
tingue, está condenado a una m uerte pró­
xim a y  vive ya en una lam entable ago­
n ía . N o ha sabido evolucionar. T erm i­
nada su condición de pretexto, debió con­
vertirse en  una fiesta de arte. Y , por el 
contrario, se ha achabacanado. M irando 
fotografías v ie jas pódeme^ observar la 
diferencia. A ntes, si no todos, había mu­
chos disfraces inspirados en el m ejor gus­
to  y  en  un elegante lu jo . H oy se han cir­
cunscripto lo.JP disfraces a  media docena 
de temas sin interés ni atractivo. E l  or­
ganillero, el soldado, inglés, la  destrozo- 
na, el consabido P ierrot. A ntes se or­
ganizaban alegres com parsas que idea­
ban brom as ingeniosas que constituían 
casi un espectáculo. A hora son m áscaras 
individuales sin ingenio y deplorable­
m ente tristes.

N o se ha puesto el Carnaval a la  al­
tura de los tiem pos y todo lo  que incurre 
en anacronism o se condena a la  muerte. 
Y a  el triu n fo  de Momo no es  m á j que 
una tradición que va desapareciendo ba jo  
el polvo de los» años, del aburrim iento, de 
lo  inútil. N os queda el recuerdo o  la  le ­
yenda. E l  recuerdo a los que vieron m u­
chas prim averas y m uchos inviernos, la 
leyenda a los que oímos sus charlas.

De año en año nos aseguram os que 
aquél será el últim o. D ebía serlo. Pero 
no. A l año siguiente aun se levanta, sa­
cude las telarañas, hace una mueca gro­
tesca y  nos produce la  sensación de que 
aquel estertor es definitivam ente el pos­
trero.

J .  M . C a stk i.lví
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MADAME PIERAT. - SEIS ESTRENOS. «ROSAS DE OTONO». - UN FESTIVAL. - CIERRE Y  BENEFICIOS. 
REAL - VARIETÉS

L
a s  tres últim as funciones de la 

((touriiée» Madame Pierat, fue­
ron tan brillantes como las tres 
primeras. Asistió a todas ellas 

la  R ea l fam ilia y el precioso teatro  de la  • 
Princesa se vió llen o  y  suntuoso las seis 
noches. L a  señora P ierat hizo m agnífico 
alarde de sus g r a n d e  dotes de actriz, 
tanto en Les marioneiies, de W olff (ya co­
nocida de nuestros públicos) como La 
marcha nupcial, de Bataille, com o en La  • 
princesa Georges, de Dinnas, h ijo . Desr- 
pués de la  «tournée», tam bién de seis fun­
ciones, que está llevando a cabo en B ar­
celona, dará todavía dos funciones más en 
la Princesa, una de ellas la Federa  inm or­
tal, de Racine.

E n  A polo pasó sin pena ni gloria E l nú­
mero 1 5 , de Muñoz Seca  v Pérez Fernán­
dez, com o nunca desorientados después 
de tan recientes y  repetidos fracasos. T i- 
túlanlo sainete y  e-s una sucesión conti­
nua, fatigosa, de cuadros, algunos más 
melodram áticos que otra cosa, a través de 
los cuales se quiebra la  acción que resul­
ta  difusa y  deshilvanada (esto quiere de­
cir que una vez m ás han demostrado es­
tos autores no dom inar la  técnica teatral, 
contra lo  que se les  decía en la  época en 
que estaban en auge sus exabruptos). Co­
locan la  acción en S e v illa ; y  una vez más 
tam bién falsean a su antojo Andalucía, 
porque todas aquellas escenas —  la nega­
ción dcl gracejo fino y ático del andalu­
cismo —  lo  mismo pueden suceder en  Di­
nam arca o  en el Brasil. Todo el asunto, 
como le s  sucede siempre, está basado en 
un disparate gordo, de astracán, siquie­
ra lo s  batacazos últim os les contengan y 
reprim an algo, aunque no han consegui­
do sino desorientarse, andar a tientas. 
Ju sto  es reconocer que entre la  abun­
dancia de lo  m alo y  pesado, hay a veces 
fugaces escenas discretas, que son las que ' 
explican cierta benevolencia que hubo en 
el público. Aunque el escaso éx ito  total 
de la  obra hay que achacarlo por entero 
a la interpretación de las principales par­
tes de la  compañía de Apolo y al m aestro 
Guerrero, que en tre varios núm eros vul­
gares y  hechos de prisa, acertó en dos o 
tres lin d ísim os; sobre todo la  canción a 
la  G iralda, que es m uv alegre v  pegadiza 
V cantó R osario L eo n ís maravillosamente 
tres veces seguidas. Siem pre hem os visto 
en la tip le  de Apolo algo único c-n su gé­
nero en estos tiem p o s; la  artista de per­
sonalidad firme, sim patía desbordante, 
garbo 3’- donaire casticísim os y voz prodi­
giosa. sin igual en el género chico.

Tam bién O rtas realzó extraordinaria­
m ente su papel, con sit gracia pcrsonalí- 
sima y  acaso con m ejores recursos de ac­
tor que nunca, sin apayasar el tipo.

Parecidos elogios merecen G alleguito y 
la v'^atumini, la  M oren, Bretaño y  Allens- 
Perkins.

L a  presentación y  decorado decorosos. 
Cuando la Em presa de Apolo quiso ce­

rrar en enero, dado lo  ruinoso de la tem ­
porada, se lo  im pidieron los autores, con 
la  promesa de darle obras salvadoras... 
E l fru to  de esta protección ha sido este 
número  1 5 , que no sólo no es el gordo de 
Navidad, pero ni siquiera una aproxim a­
ción ... A polo 'cierra sus puertas el día 5 
de marzo.

Y  en la  cartera de la em presa no que­
darán m uchos papiros, pero sí muchos l i ­
bretos sin estrenar, en los que sabe Dios 
si hubiera estado el prem io gordo... P e­
ro la  Em presa no tuvo opción a  otro nú­
m ero que al N úm ero  1 5 ,..

E n  el Cóm ico han estrenado L inares 
Becerra y Burgos una nueva adaptación 
de Los tres mosqueteros', eligiendo el epi­
sodio del caballero A riagnán, con cuyo 
nom bre han titulado la comedia, que fué 
muy decorosamente montada y vestida en 
el Cómico. L oreto  hace con la  intuición 
artística de siem pre el protagonista. Chi­
cote el escudero, uno de sus m ayores aciei-- 
t o s e s t á  delicioso. E l  resto de la  compa­
ñ ía puso gran cariño en el desempeño de 
todos los papeles.

E n  e l Español ha estrenado el culto y 
ameno periodista César G . In iesta  un en­
trem és titulado i T e  tengo comparaílal, 
que gustó m ucho por su gracejo  y lim pio 
diálogo. L o  interpretaron m uy bien Po- 
rredón y  la  señorita Goróstegui.

E n  la  Latina, otros dos fecundos auto­
res periodistas estrenaron un sainete titu ­
lado Las gachís de ley, que pasó bien, y 
el buen público del popularísimo' teatro 
aplaudió a los señores M uñoz y Lapena 
y al m aestro Barrera, que ha puesto la 
m úsica. ■

E n  el Coliseo Im perial estrenaron los 
autores de E l cuarto de gallina, señores 
D icenta y Paso (hijo), sendas obritas de 
circunstancias carnavalescas. E l carnar- 
val' de los viejos, en dos actos, el primero 
de dichos señ o res; y ¡ N o  m e conoces ! el 
h ijo  de Paso.

D icenta ha tratado sin duda de reivin­
dicar su prestigio de literato, ultrajado 
por el propio autor en la  astracanada en 
que colaboró con P a so ; y casi lo  ha con­
seguido, pues el «cuento carnavalesco» 
E l carnaval de los viejos  es lim pio en ge­
neral y  tiene a ratos incluso emoción.

E l  acto del h ijo  de Paso es —  como de 
costum bre —  del género gordo, como se 
dice en la  jerg a  teatral.

Lola M embrives, que después de su in­
terpretación genial de E l mal que nos ha­
cen y  E l m undo es un pañuelo, hizo Como 
hormigas, la  discutible comedia de L in a­
res Rivas, encargándose de un ]>apcl de 
escaso lu cim ien to ; ha reestfenado ahora 
Rosas de Otoño, la  colosal producción be- 
naventiana, una de las prim eras en tre las 
m ejores del glorioso autor.

L a  «Isabel» que tantos y  legítim os éx i­
tos proporcionó a Rosario Pino, no había 
tenido en m uchos años otra intérprete de 
esa talla. S in  entrar en comparaciones, 
puede afirm arse que la  actriz que aplaxi- 
dimos actualm ente en Lara iguala por lo  
menos, en calidad, a la de la  Pino.

N o es posible lograr una m ás perfecta 
encarnación del espíritu de la  .heroína en 
la  persona de la  actriz. N i un solo ins­
tante deja de vivir la «Isabel» resignada, 
dolorosamente buena y ejem plar, m ujer 
superior en quien el amor se funde con 
la  lealtad y el deber. A sistim os al rees­
treno en butaca de orquesta, es decir al 
lado mismo de la  artista, donde no se es­
capa un detalle, dadas las reducidas di­
m ensiones de L a r a ; y no pudimos sor­
prendes este instante, ese segundo que 
descubre la  ficción. E l gesto, la  voz, la

veladura de la voz, el llanto .—  discre­
tísimo, sobrio —  la  ternura, la  indiferen­
cia, los cumplidos, el dolor, todo es ca­
balmente, totalm ente m agistral en la  la­
bor prodigiosa de la  excelsa actriz.

S e  logró un notable conjunto, distin­
guiéndose con la  M em brives, L u isita  R o­
drigo, la Alverá, B lanca Jim énez, Benítez, 
Balaguer, Rodrigo, etc.

M al organizado, sin propaganda ni pu­
blicidad suficientes sé celebró en e l Cen­
tro  un festival pro R usia ham brienta. Dcl 
extenso 3’- variadísimo program a dramá- 
tico-poético-m nsical, destacaron dos com­
posiciones poéticas de Eduardo M arquina 
3'  G regorio M artínez Sierra, leída m agis­
tralm ente la  prim era (hermosísima, up 
acierto de im ágenes felices, de lioncía 
ternura y  brillantísim a forma) por F e r­
nando Díaz de Mendoza, y  declamada la 
segunda por M aría G uerrero. Sobre el 
fondo negro de la escena, surgió la  gran 
trágica (artísticam ente ataviada con ne­
gra túnica de tercioi^elo, desnudo el bus­
to  y  los brazos, un m anto negro colgando 
de su cabeza y  prendido en las muñecas) 

•y clamó imponente, hierática, dueña en 
todo mom ento del gesto, de la  plástica,, 
m aestra en la  dicción irrc-prochable, pró­
diga en acentos de un dram atismo agudo, 
rico  en toda la  gama de los sonidos desde 
el clamor al suspiro, arrebatando al pú­
blico, entusiasmado ante aquel monumen­
to  de insu i^rable valor declam atorio. 
Tenem os la  impresión, después de haber 
oído este trozo poético y  el canto al E bro  
de Ebora  en labios de M aría Guerrero —  
én labios y  en cuerpo y  alma, —  de que 
luiestra trágica genial está este año como 
nunca de facultades de plenitud de 
arte. Desde luego ha venido de A m érica 
esta vezr con una siq>eralmndancia artís­
tica, renovada y acrecentada. ¡ Y  esto des­
pués de treinta años de triunfos in in te­
rrumpidos !

Cuando cierro esta crónica va a alzar­
se el telón para la  función de su benefi­
cio, de que noa ocuparemos la  semana pró­
xim a. E stren a  Koenigsm arck, de F ierre  
Benoit.

E n  el Español 3’' con la  comedia clásica 
de T irso de M olina Marta ¡a piadosa, ce­
lebró su beneficio Cannen Ruiz Moragas, 
que fué aplaudida y  obsequiada por sus 
admiradores. L a  M oragas tubo el bello 
rasgo de ceder el beneficio en favor de los 
niños rusos.

L a  Zarzuela ha cerrado sus puertas des­
pués de una brillantísim a temporada de 
circo. L a  ú ltim a función fué a beneficio 
de los célebres clo^ms Pippo y Sciffert.

De la  brillantísim a campaña dcl R eal 
hay que recoger un Barbero de Sevilla  que 
filé un triunfo clamoroso de M aría B a ­
rrientes con M olinari y L au ri V olpi, y 
una Thdis para presentación de Gc-noveva 
V ix , que es acaso en esta bella ópera de 
M assenct donde alcanza m ayor plenitud 
artística.

Del género de varietés, además de las 
secciones artísticas y de fin de fiesta de la 
M em brives en I^ara, continiian las actua­
ciones de Raquel y  la  B ilbain ita  en  M ara­
villas. E n  Rom ea vSanz, como atracción 
principal. L a  A rgentina bailó en el fes­
tival pro rusos hambrientos.

J O S K  D .  D E  Q ü i j a n o

Bli i i t i
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Letra de E. HONRUBIA

Yo no me dejo en la vida 
las ocasiones que tiene 
pues tiempo que se aprovecha 
es tiempo que no se pierde,
Si se trata de bailar

Música de A. ALBEN TO SA y C.^O CH O A

yo no suelto el agarrao 
y después al terminar 

(Recitado)
¿Quién me puede a mí quitar lo bailao?

(Al refrán).
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I Pianos y Autopíanos WERNER I
I Rambla Cataluña, 72, esquina calle Valencia |
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T E M A S  DE MADRID

Por la Rusia hambrienta
M a r t ín e z  Sierra, espíritu  sen­

sible, tenso como un arco a 
toda vibración de belleza, de 
arte, de amor o  de dolor, 

nos ha llam ado a todos cuantos hace­
mos de la  pluma una profesión o  un 
culto, para que secundemos una in icia­
tiva suya contenida en la  arenga —  vi­
brante, apasionada, de claros y  hondos 
y  casi bíblicos acentos —  con que a to­
dos nos llam a y  a todos pide ayuda.

H a sido el amor —  amor trenzado con 
el espanto y  el dolor —  el que ha conmo­
vido esta vez el corazón del poeta y  dra­
m aturgo insigne.

L a  tragedia rusa supera ya a  cuanto las 
im aginaciones m ás vivas pueden adivi­
nar, E l  ham bre y la  m iseria, cebadas en 
la  pobre humanidad doliente, han cau­
sado la  desolación m ayor de cuantas se 
r^,gistran en los anales de la  H istoria.

Son m illones ¡ m illo n es! de seres los 
que yacen exhaustos —  huesos cubier­
tos de pellejo  —  y  moribundos. E s  la  pe­
sadilla gigantesca que no podría im agi­
nar el cerebro de im  P oe...

Son tantas la s  hecatom bes que han ido 
sucediéndose en los postreros años, que 
las almas se han impermeabilizado contra 
el espanto. Leem os, nos inform am os... y 
los hechos resbalan sin ahondar. N os da­
mos por enterados —  pronto, de prisa —  
de las grandes catástrofes, y las pasamos 
en seguida al acervo de las cosas sabidas 
—  sabidas y olvidadas; —  pero de he­
cho es como si no nos enterásemos, como 
si no nos diésemos cuenta de su actua­
lidad, de su contemporaneidad, de que 
están sucediendo. V irtualm ente no hace­
m os distinción en tre el H am bre rusa de 
1 9 2 2  y  las P lagas de Egipto . Son hechos 
indiscutiblvs, históricos, y  nada m ás... 

i E s tá  tan le jo s R u s ia !
A  menudo se nos habla de la  espanto­

sa situación del pueblo inm enso y triste. 
L a  prensa relata esos horrores. L a  Ig le­
sia recom ienda las limosnas que reme­
dien en algo a los fam élicos... No nos en­
teram os... i E s tá  tan  le jo s R u s ia ! ¡S u ­
ceden desde 1 9 1 4  tantas cosas terrib les! 
N o nos dejan huellas los relatos n i las 
exhortaciones... D ura la  conm iseración 
lo  que tarda en tirarse el periódico que 
nos la  suscita...

H a  sido preciso que el arte anim e edm 
palabras bellas, sinceras y  claras la  pie­
dad m anante del corazón nobilísim o de 
un poeta, para que nos sintam os sacudi­
dos, inquietos, penetrados de la  realidad

El insigne literato Gregorio Martínez Sierra, cuya 
voz profunda y clamorosa lia conmovido a España, 
originando suscripciones, que crecen por momentos, 
en favor de la Rusia desamparada y hambrienta.

horrenda, de la  actualidad  de la  tragedia 
sin par. T oda España ha oído atenta la  
arenga vibrante, como voz de c larín ... 
Toda España se ha removido, ha abierto 
el corazón, el alma y el bo lsillo ...

Adm irable M artínez S ie r r a : podéis 
estar orgulloso de esa breve oración, 
como de vuestra m ejor comedia. N os ha­
béis conmovido como n u n ca ... D etrás de 
vuestra pluma se han movido otras plu­
m as ilustres, m ediocres v modestas en 
demanda de auxilio  para los que yacen

COMPRE V. EL

MAPA DEL RIF
más c o m p le to  conocido 
hasta la fecha, editado por 
esta Revista en tricromía, 
acompañado de un intere­
sante FOLLETO explica­
tivo, con magnifica cubier­
ta a cinco colores.

LO S PEDIDOS A 
Arlbau, 36-BARCELONA

UNA peseta ejemplar

en el polvo y los escom bros de Rusia, 
devorando a los propios hijos, buscando 
las inm undicias de los c-stercoleros para 
llevarlas a las bocas ham brientas con el 
ham bre suprema y  últim a de la  desespe­
ración ... M i pluma —  hum ilde pluma —  
no puede ser una excepción en esta  noble 
empresa de las plumas hispanas. T am ­
bién únese al coro de la m isericordia que 
resuena en Esi^aña con ecos de piedad, 
con solemnes ecos de cristiano espíritu, 
solicitando, recordando, animando, mo­
viendo a  los rem isos...

Lectores de E l  C in e , los que aun no 
hayáis acudido a l llam am iento humani­
tario  de M artínez S ie ir a : no por estas 
pobres palabras mías, ni siquiera por las 
altas y bellas voces de nuestro admirado 
autor, sino por reflexión  y  por hum ani­
dad, acudid y a  con vuestras monedas, 
con vuestros centim itos españoles, a  en­
grosar la  suscrii>ción de E l So l pro ham ­
brientos rusos.

Os desprendéis de los veinte céntim os 
que os costó E l  C i n e , que no son nada, 
que se van en tom ar el tranvía, en cual­
quier fruslería innecesaria... y  ¿n o  dis­
pondréis de unos céntim os m ás —  que al 
cabo de cuatro días, de una semana, se­
rán unas pesetas —  para los rusos? Con­
siderad lo  excepcional de esta tragedia 
espantosam ente inmensa. Porque hay 
quien saca siem pre a relucir las miserias 
propias cuando se pide para las a jen as... 
Considerad que el últim o de nuestros 
m endigos tiene un mendrugo diario que 
llevarse a la  boca, cuando las madres ru­
sas devoran por necesidad  a  los pedazos 
de sus entrañas, carne de su corazón... 
Considerad que el m ás m iserable de nos­
otros, aquel que no tenga sobre qué caer­
se muerto, es al lado de los rusos que pe­
recen en legiones de cientos de miles, un 
potentado.

H a caído sobre R u sia  la  m ás grande 
de las m aldiciones. H ay infinitas criatu­
ras sin culpa que perecen entre horrendos 
suplicios...

i España, noble España, que tienes un 
alm a tan  herm ana de aquella alm a de 
R usia que canta como tú cantas y  siente 
com o tú sien tes; que tienes d  espíritu 
com o ella saturado de nostalgias orienta­
le s  ; noble España misericordiosa, llora 
por la  R u sia  h erm an a; llora y atiéndela 
con m isericordia y  con buenas pesetas es­
pañolas I

J o a q u ín  d e  S a n t il l a n a
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MARÍA TERESA PIERAT Y LUGNE-POE - CAMBIO DE TEATRO - PEDRO ZORRILLA - DEL TÍVOLI 
DEL ESPAÑOL-«EL TEMPLO DE THEMIS» - «ELS FILLS DEL BORDELL»

L a novedad m ás saliente de la  se­
m ana fué el debut en  el teatro 
Rom ea de la  compañía france­
sa de M aría - T eresa  P ierat. 

L legaban los artistas de la  form ación 
que dirige Lugne-Poe después de haber 
triunfado ‘en M adrid. E ste  triunfo, uni­
do a la  fam a que rodea el nom bre de 
Mme. P ierat y M r. Lugne-Poe, había 
acrecentado el interés que entre el pú­
blico barcelonés despiertan siem pre las 
com pañías dram áticas extran jeras.

Porque es de notar que aun en el ĉ vX) 
de que la  vida teatral sufra una crisis 
aguda, basta el anuncio de una compañía 
exótica para que los m orenos sacudan 
su  apatía. E n  algunos casos puede estar 
justificada esta  predilección —  y a  estos 
casos pertenecen las form aciones italia­
na y francesa que este año hem os visto 
en Rom ea — , pero en otros no encontra­
mos justificación posible a  no ser que 
tv-curramos a la  socorrida causa de la  va­
nidad.

S í por vanidad, i>or sentar plaza de 
cultos y  de poliglotas los resta y  los nue­
vos ricos acuden a aburrirse a los tea­
tros cuando actúa una com pañía ex tran ­
je ra  y  no dan im portancia a las españo­
las, alguna de ellas tan notable y  tan 
digna de atención com'o las que atravie-, 
san el Pirineo.

M aría Teresa P ierat es una excelen tí­
sima actriz muy dueña y segura de los 
m atices. H ace siem pre arte exquisito, 
sin trampas, latiguillos ni trucos. Lugne- 
Poe m erece los m ayores elogios. L a  for­
mación, en conjunto, resulta irreprocha­
ble.

Además esta com pañía ofrece una sa­
ludable lección a  los actores españoles, 
lección que no obstante su transcenden­
cia tem em os que resulte ineficaz. E n  la  
Compañía de M aría Teresa P ierat las 
prim eras figuras, cuando la  obra lo  re­
quiere, se encargan de papeles secunda­
rios, no aprecian la  im portancia de un 
papel por el número de pliegos. Y  en E s ­
paña los primeros actores desgraciada­
m ente aquilatan el m érito de los tipos 
que eligen por lo  que pesa su parte. 
Aprendan, si tienen ganas de hacerlo, 
con el e jem plo de esta  com pañía que ha 
tenido un éx ito  brillantísim o.

L a  com pañía del teatro Doré pasa a 
ocupar el escenario del teatro Novedades 
con el estreno de S. M . el dallar, obra de 
la  que nos ocuparemos con detenim iento 
en nuestra próxim a crónica.

Y  como el teatro de la  R am bla de Ca­
taluña no podía som eterse a un cierre 
aunque fuese accidental, pasa a  m anos 
del gran actor Pedro Zorrilla, que si no 
recordamos mal se nos presenta como 
director por primera vez. Pedro Zo­
rrilla tiene un público muy suyo en 
Barcelona. Y a  tendrem os ocasión de co­
m entar su trabajo  y scguram eiite nues­
tros com entarios serán elogiosos.

O bras de rep ertorio— L a  tempestad, 
La Mascota, FA maestro campanone . . .—  
han defendido en com pañía de Glorias 
del Pueblo  el cartel del T ívoli, m ientras 
se ensayaba la  zarzuela de Peña y  el 
m aestro Granados L a  ciudad cierna. 
E sta  zarzuela es uno de los entusiasm os

i t

I-.-- .  -V,

El notabilísimo artista Pepe Santpere en la genial 
creación que hace del protagonista del graciosisimo 
vodevil en tres actos Una dona en com andita, que 
acaba de ser editado.
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de Sagi Barba, que ha puesto en ella 
todos sus entusiasm os y cariños.

Tam bién se ensaya en este teatro E l  
canto dei trovador^. L os principales pa­
peles se han recomendado a C larita Pa- 
nach, M aría Fcrrer, León, Castro y 
Acuaviva.

E l  beneficio de Am paro F .  V illegas 
fué en el Goya un triunfo para la  estu­
diosa actriz. Tam bién tuvieron su bene­
ficio las encantadoras Sofía y  Angeles'- 
M orano. Interpretaron las jóvenes actri­
ces E l abuelo  y  Los monigotes, obras que 
calificaríam os de triunfos definitivos si 
el talento y  la  vocación de las notables 
actrices no prom etieran una larga serie 
de grandes creaciones.

Pepe V iñ as y  Am paro Rom o se han 
m archado del V ictoria . L o s aplaudidos 
artistas no se hacen viejos tm ninguna 
casa. A caso tengan el prurito de la  re­
novación para no cansar al público. 
Desde octubre hasta aquí creem os recor­
dar que han conseguido los aplausos de 
los ((morenos» de los teatros T ívoli, Doré 
y  V ictoria . A hora m archan a M adrid.

E l canto del trovador continúa llevan­
do m ucho público al popularísimo teatro 
y  Federico Caballé consolida en cada re­
presentación su enorm e triunfo. Pepe 
V iñas ha sido substituido en el papel de 
(iCo<liperco)) de dicha obra por Rodolfo 
Blanca, que tuvo en la  caracterización e 
interpretación un acierto grande.

L o s del Español han estrenado un 
nuevo vodevil que  sigue la  tradición vo- 
devilesca. S e  titu la  E l truc de las sa<r- 
d ’nas y  el público lo  aplaudió.

L o s del Cóm ico tam poco se duermen 
en las pajas y estrenan cuanto pueden. 
E l templo de Taita, original de A lfredo

Pallardó (E l tío  M erejo), hizo las delicias 
del público. S e  trata de una ingeniosa 
caricatura de la  vida curialesca.

A m ichatis y  M arsillach, que tanto  di- 
n(íTo cosecharon —  medimooi la  cuantía 
del éx ito  ix>r el número de representacio­
nes que, en la  m ayoría de los casos, c-s la  
medida menos propensa a engañar— han 
ido otra vez en busca del éxitO' con la 
tragicom edia en ^ actos titulada E ls filis 
del bordell.

Poco hem os de esforzarnos para <do- 
giar la  obra. ((Amichatis» tiene bien ci­
m entada su reputación de dram aturgo. 
M arsillach, en sus ensayos no m uy num e­
rosos, ha demostrado lo  que vale. En  
esta producción abordan un problem a so­
cial de la m ayor transcendencia y está 
tratado con un realismo grande, hijo' de 
la observación directa y dando a todas 
las psicologías un m anifiesto color de 
realidad.

T a l vez a alguncDS Els filis del bordell 
les parecííTá demasiado cruda. Sin em­
bargo, en esta clase de obras de una ten­
dencia social y  regímeradora no hay más 
rem edio qu§.,decir las cosas como son y 
ofrecer un trasunto de lo  real. L o  han 
conseguido sus autores y  han dado al pú­
blico ía  emoción que deseaba. E h  filis 
del bordell, a nuestro entender, e s  un 
acierto para la  empresa del teatro  Có­
mico.

ViTEL
VARIEDADES

H an quedado en la presente seíiiana 
relegadas a segundo térm ino porque el 
interés estaba congregado en los bailes 
de máscaras.

De todos los que se han celebrado y  se 
celebrarán en los diferentes teatros y 
m usic-hall, los que más llam aron hasta 
ahora la  atención fueron los organizados 
por la  casa Aurigem m a en el teatro  de 
Novedades.

Bautizados con nom bres de varios co­
lores la  serie de bailes celebrados han 
sido todos ellos de un com pleto éxito, 
¡x>r el derroche de gusto en el ornam en­
to  de la  sala, convertida en una lumino­
sa cesta de flores, y por la  abundancia 
de m ujerío estupendo, que divirtiéndose 
de por sí, alegraban un poco la  picara 
vida a los m ortales que acudimos a so­
lazarnos con las piruetas del dios Momo.

Siguiendo típica costum bre también 
tuvieron su día de expansión los pecpie- 
ñuelos que disfrazados concurrieron^ al 
concurso de premios para infantes, que 
tuvo lu gar el ju eves pasado, llamado 
Jueves lardero.

Grandes y  chicos disfrutaron de lo 
lindo con los variadísim os y capricho­
sos disfraces que se presentaron.

Para e l  próxim o sábado día cuatro es­
tá  anunciado el denominado Mi Careme, 
y dalos los antecedentes que com o orga­
nizadora tien e la  casa Áiirigeinm a, se 
puede asegurar que será un nuevo éx i­
to  que añadir a 1(^ ya conseguidos.

E n  el L iceo  y  Principal Palace tam ­
bién se celebraron bailes que se vieron 
concurridísim os de m áscaras y  no inás- 
caras, que con este motivo pudieron echar 
una cana al aire. F in it o
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Viola Dana y Shirley Masón

P o r estos nom bres son conocid as en 
el m undo del c in e  las herm anas Flu- 
grath. Como las herm anas T alm adge, 
gozan de una gran popularidad, la  cual 
se justifica al verlas en  la  p antalla, in­
terp retar com edias sentim entales que 
llegan al corazón com o toda obra su­
b lim e.

N acieron  en la  tranquila y alegre al­
dea de Brookley, no muy le jo s de Nue­
va Y o rk . A lm as sencillas las de sus 
pad res, huían del m undanal ruido de 
la m etrópoli y  educaron a  sus h ijas en 
el am bien te sano , para e l cuerpo y el 
espíritu, del p u eb lo . Pero com o en este 
m undo siem pre h ay  dem onios 
tentadores, que m uchas ve­
ce s  se presentan en  form a de
am igo o  am iga, una paisana 
de las Flugrath, que sentó sus 
rea les en  Nueva Y ork , al c a ­
sarse con  un señorito de la 
ciudad, visitó un día a  V io la  
y Sh irley , y  fueron  sus p ala­
bras tan  tentadoras, que de­
jaro n  en las dos jóvenes im ­
borrable huella y  una visión 
fan tástica  de la  cap ital. A pro­
vechánd ose las jo v en citas, de 
que su padre ten ía  que ir a la 
ciudad, por asuntos de nego­
cios, lograron conven cerle , 
tras n o  corta lu cha para que 
las llevase consigo.. Como si 
el porvenir de las Flugrath es­
tuviese en N ueva Y o rk , ins­
taláronse sus pad res, por aza­
res de la vida, en  la  capital.
B ien  pronto gran jeáronse nu­
m erosas am istades y  sim pa­
tías V io la  y  Sh irley  y com o 
en aqu el año estab a  en boga el cine, 
las dos herm anas cayeron en  las redes 
que e l nuevo arte (que m ás tarde los 
am ericanos convertirían en una produc­
tiva industria) tend ía a m uchos seres, 
que veían  en é l el m edio de enrique­
cerse  y  popularizarse.

L a  prim era que se lanzó a la  inter­
p retación  de pelícu las fué V io la  y en 
la  M etro, obtuvo gran éxito. Sus m e­
jo res pelícu las s o n : «La niña sin al­
m a», en  este film encarna dos papeles 
a  la p erfecció n , «La flor del sauce)), 
que p or su asunto exótico  subyuga y 
da m otivo para que V io la  ap arezca  en 
un rol de china y «Su luna de m iel», 
donde se m uestra partidaria de los pa­
p eles de joven alocada.

Sh irley  logró ser adm itida en  el elen­
co  de la  Fox y  su prim era producción : 
«L a niña del rosal)), la consagró com o 
una gran ingenua. A  esta p elícu la  si­
guieron «M oly y Y o » , «Corazón de m a­
dre», «La inspirada» y otras de gran 
éxito.

So n  las Flugrath pequeñas de esta­
tura y m enudas de cu e rp o ; tienen  los 
ojos entre grises y  azules y el pelo 
castaño, que a  causa de que está  corta­

do les llega a  la  altura de los hom bros. 
Q u e V io la  y Shirley cuentan 22 y 20 
años respectivam ente, son datos que no 
son de gran interés, pero por si creen 
lo contrario algunos lectores, dam os fe 
de ello.

Y  ya que hem os dedicado varias lí­
neas a  la biografía (una mism a para las 
dos estrellas) de las Flugrath, añada­
m os, que si M ary P ickford  y M ary Mi­
les M inter triunfaron porque la inge­
nuidad era la  característica  de am bas, 
V io la  y Shirley, no sólo son dos inge­
nuas insuperables, sino tam bién dos 
grandes actrices, cap aces de m ostrar en 
cualquier m om ento una de las varias 
m odalidades de su talento.

para lo que se em pezó por reconstruir 
en  el m ism o corazón de A lem ania, el 
cé leb re  pu eblo  de Z alam ea , origen del 
dram a en que esta  p reciosa cinta se 
desarrolla.

De pruebas

-i?-- - . . .

«Príncipe y pordiosero»

A los convalecientes

Cuando después de una dolencia fe ­
bril sigue una convalecencia  larga y 
penosa con pérdida del apetito , del p o­
der digestivo y  las fuerzas físico-m ora­
les, la c ien cia  ha reconocido que uno 
de los m ás excelentes rem edios de te ­
nacidad es e l Ja ra b e  de H ipofosfitos 
Salud, único aprobado por la R ea l 
A cadem ia de M edicina en  los 32 años 
que cuenta de existencia, cuya legiti­
m idad queda inm ediatam ente com pro­
bada si en  la  etiqueta exterior aparece 
con  tinta ro ja  H ipofosfitos-Salud, pues 
es de advertir que con  frecu encia  se 
o frecen  im itaciones.

El coste de una película

L a  gran obra teatral de Calderón de 
la B arca , «El A lcalde de Z alam ea», al 
ser llevada^a la  pantalla , no ha perdido 
la fuerza dram ática que posee, debido 
a  que no se ha reparado en  gastos para 
film arla, asegurándose que su im presión 
ha costado a la  casa  editora varios m i­
llones de m arcos, pues se ha querido 
ceñ ir en absoluto a  la  verdad histórica.

M untañola. —  En  p roy ección  priva­
da se pasaron en prueba en el teatro 
Eldorado, las producciones «L a a p a ­
che» y  «V enganza indostánica)), cuya 
exclusiva ostenta el conocido cinem a­
tografista señor M untañola.

L a  prim era es una cinta de aventu­
ras, en  la que predom ina la situación 
dram ática, y  capaz de sostener el in­

terés de los aficionados a  es­
te  género y  que hoy form an 
legión.

«V enganza indostánica», 
cuyo asunto se desarrolla en 
la  ̂ India, está  basad a en la 
superstición de los naturales 
del país, y que tan ancho 
cam po presta a la cinem ato­
grafía.

Son  dignos de todo elogio 
el adm irable traba jo  de la 
nueva artista alem ana Edith 
M eller, y la  m agnificencia de 
su fotografía.

G aum ont. —  E n  el c in e  sa­
lón Kursaal, pasó  en prueba 
esta casa  «L a ca jita  del sa ­
bio» y «Eldorado».

E s la  prim era una bonita 
fantasía satírica que tien e la 
novedad de no haberse culti­
vado hasta la  fech a , y  cuya 
dirección acredita una vez 
m ás al conocido «m etteur» 
L eón  Poitier.

«Eldorado», es un dram a de gran 
intensidad, a  cuyo argum ento netam en­
te español, le da gran relieve, el que 
m uchas de sus escen as han  sido im ­
presionadas en  Elspaña, pudiendo en 
ella  adm irarse la A lham bra, bella  joya 
de la  que tan orgullosos estam os los 
españoles, y en  la que se desarrolla 
la tram a de este grandioso dram a tan 
m agnífico com o real.

Eva Fran cis, protagonista de «Eldo­
rado)), realiza en  esta cinta un traba jo  
de lo m ás p erfecto , pues existen m o­
m entos en  los que creem os tener una 
española de pura cep a , y  no las sensi­
bles m ixtificaciones a que tan  acostum ­
brados estam os.

N uestra felicitación  a  la  casa  G au­
m ont por tan  n otab le  adquisición, pues 
no dudam os que su estreno será uno de 
los m as grandes éxitos obtenidos has­
ta  la fech a .

Vilaseca y  L edesm a . —  L as películas 
pasadas en  prueba fueron «Cuando al 
lado hay despensa)), bonita com edia y 
los cuatro prim eros episodios de la in­
teresante serie titulada «Aventuras de 
Ruth», cuya protagonista es la céleb re  
artista R uth  R oland.
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Los tres Mosqueteros

C A P IT U L O  S E X T O

E l baile de  los regidores. —  L a  fecha 
del baile  de los regidores se aproxim a­
b a  ; la reina, presa de angustia m ortal, 
con taba  los m om entos que le  fa ltaban  
para presentarse en  e l fam oso b a ile  y 
en  el que el odioso card en al R ich elieu  
esp eraba obtener un triunfo definitivo 
sobre su rival, tanto m ás odiada cuan­
to m ás in accesib le  a  sus torpes deseos.

A rtagnan volaba cam ino de París, 
después de encontrar a sus com p añe­
ros. E ntra en  la  cap ital y  se precipita 
para llegar al Louvre ; pero  la  reina ha 
salido ya para la  C asa de la 
V illa . R evuelve su cab allo , y 
después de mil penosos esfuer­
zos, logra penetrar en  las h ab i­
tacion es de la  reina y hacerle 
entrega a  ésta ; por m ediación 
de M m e. Bonacieux, d e  los he­
rretes de diam antes.

E l baile  com ienza ; e l rey , im­
pacien te, avisa a  la rein a para 
que se presente en  el m ism o, y 
A na de A ustria, radiante de 
herm osura, baila  el m inué, entre 
la  adm iración de la  corte . Al 
term inar el baile , el rey se apre­
sura a con tar los herretes, y  al 
ver que son d oce los que ador­
nan el tra je  de la re in a , se di­
rige al cardenal para pedirle 
cuenta de sus intrigas. E.ste, la­
dinam ente, procura disipar el 
en o jo  regio.

V en cid o  el cardenal, gracias a  los 
esfuerzos de A rtagnan, recib e  éste el 
prem io de sus sacrificios con  un beso 
de am or de su am ante.

C A P IT U L O  S E P T IM O

E l pabellón de  Estrées. —  E l padre 
Soria prepara el secuestro  de m adam e 
B on acieu x  y la reducción de A rtagnan 
por m edio de la soberb ia  belleza de 
M ilady W in ter.

A l llegar a  su casa  e l caballero  A r­
tagnan encuentra una carta  en  que la 
B on acieux le  da una c ita  para aquella 
noche.

R o ch efo rt que ha sabido la  c ita , se 
presenta con  sus guardias y acom pa­
ñado del ofendido m arido, sorprende a 
M m e. Bonacieux. En  vano se resiste 
e lla , pues violentam ente es conducida 
a  una carroza que la  espera. Pero  la 
habilidad de P lan ch et salva a  la  pri­
sionera, pues suplantando hábilm ente 
al cochero  logra conducirla a  casa  de 
A ram is.

O tra carta  ha recib id o  A rtagnan en 
este  tiem po y es una m isiva del C arde­
nal llam ándole a su despacho. A rta­
gnan, custodiado por sus com pañeros 
que m ontan la guardia a  las puertas 
del p alacio  de Su -E m in en cia , recibe la 
sorpresa de oir al Cardenal proponer­

le el m ando de una de las com pañías 
de sus guardias.

R ech aza  la  tentadora oferta, por no 
separarse de sus am igos, y vuelve a  la 
cita  con  su a m a n te ; pero no encuentra 
m ás que una lacón ica  carta  de desp e­
dida.

Entre tanto la  guerra se ha declarado 
y en  e l p alacio  de T rev ille  se ce leb ra  
la cruz del juram ento de fidelidad al 
m onarca.

M ilady pone en juego cuantos m e­
dios le prestan su b elleza  y  su co q u ete­
ría para en ard ecer a  A rtagnan y du­
rante una entrevista logra éste descu­
brir la  infam e m arca de la  flor de lis, 
en  el hom bro de la  perversa agente del

«Barro a las estrella.s>

intrigante y m alquerido R ich elieu .
L ibre de una m uerte cierta  gracias 

a  su valor, se refugia el gascón en casa  
de A thos y cuenta a éste la terrible 
aventura. D urante la  conversación re­
c ib e  aviso de que M m e. B on acieux lo 
espera en  casa  de A ram is y allí, des­
pués de m uchas excusas se reconcilian .

L as tropas p arten  para el sitio de la

I Géneros Blancos |
=  Exposición y  venta en los Almacenes e

!La Torre Eiífell
= C arm en, 4 2  y  D octor Dou, 1 =

PIEZAS MADAPOLÁN, 
SÁBANAS, TOALLAS, 
M A N TELER ÍA S, PA­
ÑUELOS, BÁNOVAS, 
S T O R E S , CAMISAS, 
C O M B I N A C I O N E S ,  
JUEGOS-CAMA, ETC.

Precios muy reducidos =

R o ch ela  y allí encontrarem os, en  el si­
guiente capítulo a los protagonistas de 
esta  in teresante novela.

(Continuará).

El testamento de Archival Multon

E P IS O D IO  P R IM E R O

E l enigm a del m illonario. —  M ulti­
tud de visitantes entran y  salen en el 
p alacio  del m illonario M ulton, entre 
ellos su único herm ano Eduardo, que 
sale jurando venganza h acia  el m illo­
nario a causa de negarle participación 
en  e l testam ento que se dispone a  re ­
dactar, por la  m ala conducta que o b ­

serva en  él desde h ace  largo 
tiem po.

E P IS O D IO  SE G U N D O

E l secreto de un m uerto. —  L a 
banda de estafadores «El Infier­
no», cap itan ead a p or Eduardo, 
pone en acción  m il diabólicos 
p lanes para secuestrar al m illo­
nario, pero no consiguen su in­
tento pues éste siem pre escap a 
a  sus perseguidores.

A nunciada la  m uerte de A r­
chival M ulton, se da lectura a  su 
testam ento, donde ap arece co ­
m o principal heredero T om , 
cuyo paradero nadie co n o ce  y 
que es h ijo  del m illonario.

E P IS O D IO  T E R C E R O

E l cow -boy de hierro. —  L a  siniestra 
ban d a ju ra apod erarse de todos los h e­
rederos en  el plazo de un año, que es 
el fijado para buscar a  T o m , y ya lle ­
van lograda bu en a parte, ayudados por 
la  activ a ap ach e Sibyll. Y a  guardan en 
sus redes a  L issi, joven  heredera, pero 
es salvada por los férreos brazos de 
M ax. D escubierto  que T o m  está  entre 
indios salv ajes, bandidos y  salvadores, 
salen  cada uno por su lado en su busca 
y  al fin los bandidos lo  encuentran  en 
la  India, donde es llam ado por su b ra ­
vura el cow -boy de hierro.

E P IS O D IO  C U A R T O

E l reparto de los m illones. —  T a m ­
bién  M ax y  los suyos encuentran al 
cow -boy, en  ocasión  que está  en  p eli­
gro y a  punto de caer en  las garras de 
los bandidos, fascinad o por la  belleza 
de la infernal S ib y ll ; advertido por M ax 
se disponen a  regresar a  la  P atria  para 
llegar con  tiem po de co brar la heren­
cia . Pero  los bandidos se dan cuenta 
y se  origina una trem enda lucha en la 
que se utilizan todos los m edios de 
destrucción incluso flech as incendiarias 
que lanzadas por los indios ponen en 
peligro la vida de los herederos. A l fin 
el valeroso cow -boy, aunque herido 
salva a  los suyos y logra llegar a  tiem -
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po al p alacio  del m illonario, tam bién 
llega jad ean te  y tem eroso Eduardo.

P ero  A rchival no murió, lo  hizo para 
ver quién m erecía  su h erencia  y al 
am enazar a  Eduardo, éste  viéndose 
vencido pone fin a su vida, haciendo 
así justicia  a  los num erosos crím enes 
com etidos.

¡Queda usted despedido!

D urante una reunión del Club C am ­
pestre, hallam os a los tres personajes 
principales de nuestra historia, com p o­
niendo lo que se  ha dado en llam ar el 
«eterno triángulo». H elen  R ogers, hija 
de un acaudalado industrial ferrovia­
rio ; T o m ás G raham , jo v en  am bicioso, 
persona sin carácter que la pretende 
con m iras interesadas pero  sin éxito y 
G uilleím o D erin’g {W allace  R eid), que 
después de declararse por segunda vez, 
ha sido acep tado.

E sa m ism a noche, D ering que en 
am or es tan  activo com o dejad o  en 
otras cosas de la vida, se presenta al 
padre de H elen  solicitando la  m ano de 
la  m uchacha, pero  G ordon R ogers, su 
padre, que es un partidario decidido de 
los hom bres de trab a jo , recib e  friam en- 
te  su proposición m atrim onial. «Usted 
no ha hecho nada en su vida, jovenci- 
to» —  le d ice. —  «Salga usted a  tra b a ­
ja r  y si logra hacerlo  durante un m es sin 
que le  pongan de patitas a  la ca lle , no 
tendré inconveniente en  que sea  usted 
el esposo de mi h ija». G uillerm o acep ta 
esas condiciones y esa m ism a noche 
anuncia a  E len  —  para quien el con ­
venio d eb e perm anecer en  secreto  —  
que tiene que ausentarse a  cau sa de 
unos «m alditos» negocios. A l día si­
guiente encontram os a nuestro héroe 
buscando un em pleo de m ecanógrafo 
en  una oficina de correspondencia co ­
m ercial. E n  su vida h ab ía  visto una 
m áquina de escribir, y  com o fracasa  a 
pesar de sus buenas intenciones, opta 
por renunciar antes que el je fe  lo p on­
ga de patitas a  la  ca lle , pidiendo que 
le  firm en una constancia  de que ha de­
jad o  sM em pleo por propia voluntad.

Provisto de su docum ento y atraído 
por el aviso de un diario, ca e  en  una 
agencia  m usical, contratándose com o 
silofonista en  la  orquesta del director 
N apolón, m uy solicitada en la buena 
sociedad. L a  fatalidad  h ace  que esta 
vaya a tocar en  una fiesta ofrecida por 
la señora O glethorpe, una aristocrática 
dam a que durante cuarenta años ha vi­
vido la  anim ada vida de juventud y que 
lo co n o ce . G uillerm o es reconocido por 
los invitados y  por H elen  que se  en­
cuentra entre éstos, lo que da lugar a 
diversos com entarios y a  un rom pi­
m iento con  su novia al negarse G ui­
llerm o a bailar con  ella  por el tem or 
de que su m aestro lo ponga de patitas 
en  la calle . D esgraciadam ente, en  m e­
dio de su excitación  riñe co n  el violi­
nista y antes de ser despedido por N a­
polón, opta por que éste le  firme una 
nueva constancia  de que abandona su 
em pleo por su propia voluntad.

D urante este  tiem po R oger ha lleva­
do a  cab o  un convenio secreto  co n  otra

■V

leneDclo le

Sensacional adaptación  
cin em ato g ráfica  de la 
fam osa novela alemana

Di e vier teufel
■
i protagonista

ÍE R H S T  W IH A R

Presentación de un grandioso y au ­
téntico Circo Ecuestre , ocupado por 
millares de espectadores, cuyo efecto 
se ha conseguido mediante elauxillo 

de poderosas baterías eléctricas .

Emocionantes ejercicios en el trape­
cio a considerable altura.

Trágica caída presentada con todo el 
verismo de la realidad 

Amor : Intriga : Lujo

Espléndida Mise en escen a
La emoción y el interés llevados a su 
;• máximo límite :

No dejéis de v er este  e x ­
t r a  o rdin,a r io  espectáculo^ 
cuyo recu erd o perdurará  
en la m em oria de cuantos  

lo v ieren

Exclusivas para España y Portugal

RADIUM FILM S
J .  B . Turull F ou rn o ls

C. Ciento, 280  Teléfono 3911 A 

B A R C E L O N A

em presa ferroviaria y  la  situación de 
G raham  se ha hecho cad a  vez m ás di­
fícil. M erced  a  una serie de circunstan­
cias, G raham  se ve obligado a  robar la 
clave del convenio valiéndose del apo­
yo de dos profesionales del robo . G ui­
llerm o descubre el delito y durante una 
fiesta en  un cab aret del barrio italiano 
y  cuando ya va a  expirar el plazo que 
el padre de su am ada le señalara, con ­
sigue vencer su resistencia  y desenm as­
carar a  su rival. H elen  le d ice entonces 
que en lo sucesivo tendrá em pleo con 
ella para toda la vida y G uillerm o 
acep ta , im poniéndole una co n d ic ió n : 
que nunca lo pondrá de patitas a la 
calle.

La marquesita Dorette

. L a  ép o ca  frívola y galante en  que la 
nobleza deslizaba su vida ociosa en 
fiestas espléndidas, m ientras entre el 
pueblo ferm entaban  las ideas precur­
soras de la  revolución fran cesa , es el 
m arco donde se desarrolla la  acción  de 
este episodio histórico anim ado por el 
hábito travieso del am or y ensom breci­
do por el gesto brutal de la tragedia.

M adam e D orette (H elia M oja), es jo ­
ven y herm osa. A  veces fruce e l ceño 
con m ohín displicente de gran dam a. 
P ero  siem pre e n  sus labios rojos flore­
ce  seductora sonrisa. A qu ella  m añana, 
en  la terrr ¿a del p alacio  señorial y b a jo  
la caricia  de un sol radiante que pone 
arreboles en  tan lindo rostro, recib e  a 
su secretario Em ilio Q en o n . Y  la m ar­
quesita sonríe, m ientras el erguido ser­
vidor da lectura al testam ento de su di­
funto esposo, según el cual, cum plido 
el año de luto d eb e contraer nuevo m a­
trim onio. E n  efecto , dicho plazo a c a ­
b a  de finir. M as esta  cerem onia que 
evoca en la  viuda el recuerdo del M ar­
qués de M aintignan, v ie jo  y achacoso , 
y por tanto , com pañero p o co  en  arm o­
nía con  su juventud y  belleza , no e 
de todo punto n ecesario  com o recorda­
torio de la  fausta fech a . D o je tte  la  hr 
esperado siem pre con  alegría y hasta 
con  tem or, abrum ado su espíritu por la 
prom esa cierta  de un exceso  de liber­
tad. P or otra parte, ¿n o  había bastado 
a refrescar su m em oria la nube de p re­
tendientes que desde la  terraza ve lle ­
gar presurosos a  los jard ines del p a­
lacio  ?

EJ m ism o anhelo  reúne en la  suntuo­
sa m ansión a las brillantes com itivas de 
enam orados galanes. E n  tan  lucido sé ­
quito figuran ejem p lares del sexo feo 
de todas las edades y categorías : des­
de el noble presuntuoso que se ca e  de 
viejo y h ace  mil esfuerzos por con ser­
var gallarda apostura, hasta el estudian­
te alegre y bullicioso com o R e n é  G eor- 
ges, el barón  de H irschbach . E ste  úl­
timo, que no acaricia  la  m enor esp e­
ranza de ser elegido por «la m uñequita 
elegante» es el único que im presiona 
favorablem ente a  D orette, pero h ab ién ­
dola dicho que es un aldeano a quien 
seguram ente algún gran señor paga los 
estudios, le  olvida tam bién , de m om en­
to, preocupada en atender a  unos y a 
otros. D orette obsequia a sus visitantes
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con un espléndido ban qu ete, y después 
de h ab er pedido tiem po para reflexio­
nar, rech aza en b loqu e a  todos los as­
pirantes a  su b lan ca  m ano.

A legres brom as... Cóm icos inciden­
te s ... L os invitados al festín  que igno 
ran el buen humor de la m arquesita 
y no sosp echan  la  existencia  de un sur­
tidor disim ulado en cada b u taca , ex ­
perim entan la  desagradable y fría sor­
presa de ver sus posaderas pasadas por 
a g u a ... P ero  tam bién  la nota seria que 
h ace  m editar y  el atrevim iento que p o­
ne en los labios un rictus de có lera . A l­
guien con  aviesa intención h ace  llegar a 
m anos de la dam a la siguiente esqu e­
la : «T en  cuidado, orgullosa m arque­
sa. E l tiem po de los poderosos toca  a 
su fin. E l día de la  liquidación se acer­
c a !»  Y  por si esto  no fuera bastante 
para inquietarla, Em ilio C lenon, su se­
cretario, intenta ganar su corazón en 
un m om ento de arrebato  pasional. H e ­
rida en  su am or propio por la  brusca e 
irrespetuosa declaración , la  M aintignan 
responde tem blando de i r a :  «Y o  a  mis 
criados les pago con dinero, ¿ lo  enten­
déis?» Y  esta  frase despectiva es para 
el engreído C lenon com o un latigazo 
en pleno rostro.

D espués de haber arrojado del p a la ­
cio a su descom edido secretario , Doret- 
te parte en  dirección del castillo  de 
Patm os donde el conde de Landry pro­
yecta  grandes fiestas en  honor de sus 
am istades. M as Clenon sigue sus pasos, 
impulsado por torpes deseos y por m al­
sana esperanza de vengarse del desai­
re de que ha sido objeto..

Cam ino de Patm os, la  rotura de una 
rueda de su coch e obliga a  la  M ain­
tignan a continuar el v ia je  en  la  silla de 
posta. A llí encuentra a  R e n é  G eorges, 
quien tam bién  acude a  la invitación del 
conde Landry. Y  un diálogo ban al ro­
bustece en  el corazón de la  m arquesi­
ta , la viva sim patía que experim entaba 
por el estudiante, sobre todo desde el 
m om ento en  que sa b e  que su interlo­
cutor es el jo v en  barón de H irschbach .

L os frondosos parques de Patm os son 
invadidos por los invitados del conde. 
Bellas dam as y poderosos caballeros, 
gozan la  vida feliz  en  continuas fiestas 
en las que Cupido siem pre despierto, 
aprovecha los galantes escarceos para 
com eter mil travesuras. Y  m ientras es­
te m undo brillante se divierte, ríe y 
am a, entre la p leb e  va sem brando la 
sim iente del odio el exsecretario  de Do- 
rette, que no abandona la idea de p o­
seer de grado o por fuerza a  la  a lta­
nera b eld ad  que le ha hum illado.

U na gran partida de caza, que los a l­
deanos siguen con  tanto m ás interés 
cuantp que los caballos p isotean las 
m ieses que han fecundado sus  ̂sudores, 
sirve de tem a a  C lenon para ganar 
adeptos, discurseando sobre esclavitu­
des y  libertades. M ás tarde, con  m oti­
vo de la representación al aire libre de 
una com ed ia pastoril titulada «Ninfas 
y sátiros» las excitaciones del im provi­
sado tribuno que antes vivía en  e l am ­
biente de los grandes y ahora se  erige 
en  redentor de los hum ildes con  fines 
inconfesables, producirán su efecto . L a

eiiiiMno m. le ipei
La aristocracia dei Fiim

¡El éxito más franco 
de la temporada!

A lc a ld e
Zalamea

DEL REPERTORIO

M. DE M IG U E L
Adquirida su exclusividad pa­

ra el aristocrático cinema

KURSAAL
Palacio de

la Cinematografía

revolución estalla  y  los nobles ca e n  en 
poder de la  p leb e  sublevada, en  tanto 
que el levantam iento se extiend e im ­
ponente por aldeas y lugares, y las tur­
bas desenfrenadas avanzan com o ava-' 
lancha devastadora...

D orette y  e l barón de H irschbach , 
protagonistas de la com edia pastoril, 
logran escap ar, pero tras p enosa huida 
por agrestes y bellos p aisa jes se rinden 
a  los obstinados satélites de Clenon. 
R educidos a  prisión, m ientras e l soli­
viantado p op ulacho ce leb ra  el triunfo 
con  abundantes libaciones, el exsecre­
tario de la M aintignan o fréce la  salvar 
su vida si consiente en  ser suya, pero 
la dignidad de la dam a sa b e  contestar 
altivam ente al m iserable : «L a m uerte 
es b ella  cuando se sa b e  afrontarla con 
valor... C aer en  tus brazos adem ás de 
deshonroso sería de m al gusto» y Q e -  
non ciego de có lera , h ace  que un rem e­
do de tribunal popular d ecrete  su m uer­
te en  ju ic io  sum arísim o.

A  la  sazón, R o sa  M aría, una m ujer 
del pueblo, ad icta  a  la  m arquesa, fa c i­
lita su fuga quedando ella prisionera en 
su lugar. E  inm ediatam ente D orette, 
aprovechando los instantes pone en li­
bertad al barón  de H irschbach  y  juntos 
em prenden la fuga.

M om entos después, C lenon, terco en 
sus propósitos : «E lla m orirá pero  an ­
te s ...»  y  penetra en  la h abitación  donde 
encerró a  su codiciada p resa . M as al 
ver que ha sido burlado desahoga su 
ira en  R o sa  M aría, quien p aga con  su 
vida su n o b le  acció n . A l ruido que pro­
duce la caída de su cuerpo exánim e 
acuden los aldeanos reunidos en  la c a ­
sa, arrebatan  a  Clenon e l puñal asesi­
no y  com prendiendo, al fin, las verda­
deras in tenciones del falso  redentor, 
con  su propia arm a teñida aun de san ­
gre inocente le  dan afrentosa m uerte.

L a  torm enta ha pasado asoladora. 
D orette y  e l Barón de H irschbach  a 
salvo ya en  tierra extran jera , con tem ­
plan a  lo le jo s el cielo  riente y  sereno 
de Suiza, b e llo  país de ensueño y p oe­
sía que les brinda la paz y el am or.

El misterio de los seis naipes

{Continuación)

Bill Conner y  yo pasam os al princi­
pio grandes penalidades y  m ás tarde 
nos hicim os artistas de c irco . D esde el 
d ía de nuestro debut en  el Circo Blom s- 
field convinim os en traba jar con  idén­
tico tra je . N adie dudaba que B ill Con­
ner era el único en  e jecu tar el número 
hasta el m om ento en  que fué asesina­
d o ... A l oir hablar de la  m uerte de mi 
am o, tem iendo que m e tom asen por el 
Asesino h u í... y  ju ré por el «Signo del 
D ios del Fuego» vengar su m uerte. E L  
DIE.Z R O JO  oculta el secreto  del T O ­
T E M  pero tam bién  oculta la  rev an ch a ! 
Y , desde ahora, si m e lo perm ite, es­
taré a  su lado para prestarle ayuda con 
toda fidelidad».

E l relato de Ito  pone a  M ac A lian  en 
la p ista de un hom bre y  una m ujer, 
los cuales p oseen  un segundo naipe
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L A  S O T A  D E  P IQ U E  y  tratan de ap o­
derarse a  toda costa  del D IE Z  R O JO . 
EU detective se  sirve de la  subasta de 
los enseres del artista asesinado para 
tenderles una tram pa, p ero  ellos le p a ­
gan  en  la  m ism a m oneda m erced a  la 
estratagem a de ocultarse la m ujer en  el 
ídolo y sacar, cuando está  m ás descui­
dado exam inando la  horrible escultura, 
BUS m anos, arm adas de un par de p is­
tolas, por los huecos de las m anos del 
ídolo. D e este  m odo creen  h aberle arre­
batad o  E l ,  D IE Z  R O JO .

M ac A lian logra saber que su carta  
es com plem ento de la que tienen los 
audaces desconocidos y  presintiendo 
un pavoroso enjgm a, les persigue te ­
nazm ente a  fin de incautarse de la S O ­
T A  D E  P IQ U E , carta  tam bién  respal­
dada por enigm áticos signos.

L o s  desconocidos huyen en  un auto­
m óvil. M ac A lian  pretende darles caza 
en  una locom otora. D e pronto, descu­
bre un carro qu e la casualidad ha co lo ­
cad o  en p lena vía y el detective lanza 
un grito de terror. Inexorablem ente, sin 
qu e fuerzas hum anas pudieran im pe­
dirlo, avanzaban a una m uerte se­
gu ra...

JO R N A D A  SE G U N D A

LA SOTA DE PIQUE

E pisodio  I V  : L a  m uerte de  Bill Con- 
ner. —  E pisodio  V  : M aud  Jerom e. —  
Episodio  V I : E l ahorcado.

Salvados m ilagrosam ente M ac A lian 
e Ito, el prim ero logra apresar al hom ­
bre desconocido, quien le entrega la 
«llave» del secreto , añadiendo que en 
sus m anos no tiene ningún valor. E  in­
m ediatam ente conduce a P a t —  asf se 
llam a su enem igo —  al próxim o puesto 
de p olicía  donde éste , som etido a  s e ­
vero interrogatorio, declara lo siguien­
te ; «D e la  m uerte del atleta  soy ino­
cen te . Y o  ten ía  la  intención de com ­
prar el naip e a  Bill C onner por su justo 
precio, y  cuando entré no estaba en  su 
cuarto. L legó a  p oco , y encarándose 
conm igo m e d ijo : c P a t, tú a q u í? ... 
¿B u scas el D IE Z  R O JO ?  T e  conozco 
y no quiero inm iscuirm e en tus peligro­
sas an d an zas... ¡L á r g a t e ! . . .  T a n  enfu­
recido estab a  que sin que yo le hiciera 
nada dió un tropezón y  cayó m uerto. 
D espués busqué infructuosam ente el 
n a ip e ... U sted ha sido más afortunado 
que y o ... p ero  no tien e ningún valor sin 
la S O T A  D E  PIQ U E)).

Ito, deseoso de vengar la  m uerte de 
su am o, continúa fiel a A lian  y a ins­
tancias de éste, descubre la taberna 
donde en otro tiem po los seis náufra­
gos prestaron ju ram ento  sobre los 
naipes.

U na sorpresa les espera de vuelta de 
esta expedición , por v ie jas callejuelas, 
a l abrir la portezuela del autom óvil que 
les aguarda. D entro del mism o está una 
joven  desm ayada, la  cual, una vez en 
casa  del detective les cuenta lo  que

pretende ser aventura de su vida : «M e 
llam o M aud Je ro m e ... Mi padre Jam es 
Jero m e, era cap itán  de buque. D es­
pués de su últim o v ia je , y deseoso de 
pasar en  paz el resto de sus días a l­
quiló una casa  de cam po en los alrede­
dores de la c iu d ad ... P ero  allí venía a 
m enudo una enigm ática visita : un vie­
jo  qu e siem pre alteraba la paz del h o ­
gar. Sus entrevistas acab ab an  siem pre 
en agrias disputas y  m ientras las aira­
das palabras de mi padre resonaban 
am enazadoras, de vez en cuando se oía 
la voz aguda del forastero. Eln cierta 
ocasión, o í que d ecía  mi padre : j A n ­
tes que darte la  S O T A  D E  P IQ U E  p re­
fiero la  m uerte ! Y  un día m e dijo : 
j Júram e que nu nca traicionarás lo que 
atañe a este naipe I P o co  después, ha­
llándom e a  dar los días a  una am iga 
con m otivo de su cum pleaños, m e sor­
prendió la llegada de nuestro perro 
Tristán , el cual estaba  herido y llevaba 
atada al collar la  S O T A  D E  P IQ U E . 
Cuando regresé a mi casa , encontré 
m uerto a mi p a d re ... Pasad o algún 
tiem po, la enigm ática visita volvió. Con 
m ucha z a la m e ría .e l viejo  m e d i jo : Sé 
que su padre guardaba algunos ob jetos 
curiosos adquiridos en  sus v ia jes y me 
gustaría com prarlos com o recuerdo. Ja ­
m es Jero m e y  yo fuim os grandes am i­
gos. Y  yo le contesté : No vendo nada. 
A  lo que replicó : ¡Y o  tam poco com ­
pro ! Só lo  quiero la  S O T A  D E  P IQ U E  I 
Su tono am enazador m e im presionó. 
No pudiendo soportar más tiem po en
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V ILA SECA  Y LED ESM A , S. A.

Continuando la serie de grandes éxitos de 
la presente tem porada, han dado a conocer 
al público selecto  de P A T H É  C I N E M A ,

' : :  la magnifica producción dram ática : :

El hijo del Carnaval
por los geniales artistas  rusos

Mr. Masjoukine y Mme. Lissenko
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mi poder e l fatíd ico naip e que según 
mi padre ocultaba un secreto  especial, 
lo  escondí en  la pared, y  p ara  abando­
nar la  casa  puse un anuncio , obten ien ­
do la  contestación  de un m illonario 
que bu scab a  institutriz para su hija . 
Puestos de acuerdo, en  la  estación  m e 
fueron encom endados por él varios en ­
cargos que debía cum plim entar rápi­
dam ente, pero no tardé en conven cer­
m e de que el ch ófer guiaba sin rumbo 
fijo, a  la  av en tu ra ... D e rep ente sentí 
un desm ayo. Y  al volver en  mí, m e he 
encontrado, con  la  natural extrañeza, 
en  casa  de usted.

Creyendo M ac A lian , que la historia 
de M aud Jero m e ha de prestarle valio­
so auxilio, se dirige inm ediatam ente a 
la casa  de cam p o, que está  cerca , de 
S a n  Jam es. U na vez allí, lo  encuentra 
todo revuelto, y una S O T A  D E  P IQ U E , 
en  cuyo respaldo ap arece un criptógra- 
m a cuyas frases sibilíticas com bina p a ­
cien tem en te. Satisfech o  d,él resultado 
obtenido, sigue al p ie de la  letra las 
instrucciones del naip e, dándose cuen­
ta , cuando ya no tiene rem edio de que 
ha caído en una tram pa preparada por 
sus enem igos para arrebatarle el DIKZ. 
R O JO  y h acerle  pagar con  la  vida su 
tenaz persecución.

P ero  Ito le  salva, y  m erced a  su ayu­
da, lo g ra 'en trar en  posesión de la  ver­
dadera S O T A  D E  P IQ U E , cuyos sig­
nos llévanle a  encontrar en  el Banco 
C ontinental, dos troncos num erados, 
que supone prim itiva vara de medir

usada por los náufragos. Y  esto  le  ha­
ce  pensar, en  la  ex isten cia  de una se­
rie de naipes, sospecha que robustecen 
poco después las autoridades de San  
Jerom e, pu eblo  donde radica la casa  
de cam po de M aud, avisándole e l ha­
llazgo de un A S  D E  T R E B O L  sobre el 
cadáver de un ahogado.

Cuando M ac A lian  se persona allí, 
es inform ado de que el m uerto no lle ­
vaba encim a ningún docum ento, pero 
sí un A S  D E  T R E B O L  y que se lo han 
participado por suponer exista en esto 
alguna relación  con  sus investigaciones. 
L a s autoridades de S a n  Jerom e afirman 
haber llevado e l cadáver al depósito 
com unal, pero el caso  es que ha des­
aparecido, dejando una tarjeta  en  la 
que d ice : «H e representado b ien  la  co ­
m edia de la m uerte. A S  D E  T R E B O L  
es tu predestinación. P o r el juram ento 
de los seis».
* A  la sazón, una m ano crim inal h ace 
estallar voraz incendio en  el depósito 
com unal y  M ac A lian  y sus acom p a­
ñantes, p asan  horas de verdadera an­
gustia b a jo  la  cierta am enaza de la ex ­
plosión de varios barriles de bencina 
que pueden provocar una terrible c a ­
tástrofe...

{Continuará).
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C O R R E S P O N D E N C I A
L os tres m osqueteros. —  D ’A rtagnan 

se llam a A im e Sim ón G irard y su direc­

ción , casa  P ath é , P arís. No tenem os 
postales.

D os que van a m enudo al c in e . —  
Com o en el reparto de la cinta no figu­
ra su nom bre verdadero, no nos es p o­
sible decírselo. A m bos son casados y 
el últim o ya es p ap á. Ninguna de las 
dos esposas p erten ece  al cine.

Jo sé  V indes Sevila. —  P u ed e enviar 
las com posiciones que guste, las que 
desde luego entrarán en turno para su 
p ublicación , advirtiéndole que tanto 
si se publican com o si no , no se de­
vuelven los originales.

Curiosa. —  Cuando su carta  ha lle ­
gado a nuestro poder ya se había e fe c ­
tuado el estreno, por lo  tanto huelga 
toda con testació n .

Un sem inarista arrepentido. —  L a 
verdad es que del altar a  la galería c i­
nem atográfica m edia una enorm e dis­
tancia , p ero  si esa es su decisión, no 
seré yo el que trate de disuadirle, pero 
de todas m aneras, y y a  que m e pide mi 
opinión, debo d ecirle  que creo muy 
aventurado el em prender un v ia je  tan 
largo y  costoso, sin m ás argum entos que 
su afición. C uente usted que en A m é­
rica se  encuentran actualm ente inuchos 
artistas sin poder trabajar, a  pesar de 
ser y a  conocidos.

P asionaria . —  S e  estrenará en  la se ­
gunda decena del próxim o m es de 
marzo.

rS
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El Programa VERDAGUER presenta un enigma

¿Quién es el Príncipe...?
El día 27, en e! KURSAAL, podréis saberlo 
viendo e! estreno de la emocionante película

PRÍNCIPE ¥ PORDIOSERO
llllllllllllllíé
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El mayor éxito de la temporada lo i i
constituye la grandiosa pelicula

Tres
Mosqueteros

proyecta diariamente en
PA TH É - CINEM A

¡No deje V . de verlo!
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I cuyo séptimo capítulo se i

con llenos rebosantes !
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Sr. D irector cíe E l  Cine
*  Barcelon a.

Muy Sr. m ío ; H abiendo aparecido 
en el núm ero 514 de su digno sem a­
nario un suelto firmado por un corres­
ponsal en  el cual se vierten determ ina­
das inexactitudes que ponen en entre­
dicho mi dignidad personal y el crédito 
de mi negocio, ruego a  usted se sirva 
publicar las presentes líneas para hacer 
constar :

I Q u e  la  C ervecería M oderna de 
M ollet es de mi propiedad com o puedo 
justificar con  los contratos de inquili­
nato, e tc .,  y por lo tanto al salir en  d e­
fensa de m is intereses cuando ocurrió 
el incidente que se m enciona en  el 
suelto de referen cia , se m e confundió 
con (íun brabucón alquilado» siendo 
así que soy el propietario y d irector de 
mi em presa.

2 °  Q ue en efecto  no se  perm ite en 
esta casa  a  las artistas salir después del 
espectácu lo  precisam ente para evitar 
escándalos en  el pueblo, y que de 
acuerdo con  las autoridades locales, es 
costum bre hacerlo  así desde h ace  mu­
chos años, llegando a  darse el caso  de 
que, si en  alguna ocasión no se dispo­
ne de habitaciones suficientes en  la 
casa , los m ism os dependientes de la  au­
toridad local son encargados por ésta 
de acom p añar a  las artistas a la  fonda.

D e este  m odo ha podido evitarse 
siem pre en M ollet, esp ectácu los y crí­
ticas que tanto perjudicarían al buen 
nom bre del pueblo com o al de m i dig­
na em presa de espectáculos.

A gradecido a su atención , queda su­
yo a ffm o ., s . s .,

R amón G ómez

Mataró

Claüé-Palace. —  Sigue actuando con  
aplauso la com pañía cóm ico-dram ática 
G óm ez-Ferrer. Con L o s dos piUetes la 
precoz niña Pilarín G óm ez dedicó la 
función a  la  U nión G rem ial. F u é muy 
obsequiada.

Cine M oderno. —  Son  celebradísim os 
los films «Los m isterios de P arís» , «El 
puente de los suspiros», «L a niña de 
los m illones», e tc . .

Cine Gayarre. —  M erecen  los elogios 
justos del concurso los films «A m or 
vencedor», «El tosco», «M ary la huér­
fana», «Sal de la cocina» y «Lim onel, 
buen juez.

Salón D oré. —  O btienen aplausos L a  
M anela, bailarina, Paquita Bach , ca n ­
cionista, M istinguet y U betor-Fortea , 
trío de can to . —  V . B orrÁs  B .

Villanueva y Geltrú
Teatro B osque. —  «El braserillo» y 

«La única senda». S e  anuncia para la 
tem porada de cuaresm a el soberbio  
film ((Los tres m osqueteros».

Teatro A p o lo . —  H an sobresalido la

p are ja  de bailes herm anas T o rres, y la 
canzonetista Isabelita  M erino y en  p e­
lículas «La m arca de hierro» y «L a m a­
no invisible». —  CORRESPONSAL.

Gerona

Coliseo Im perial. —  Sigue con  gran 
éxito «M atías Sandorf», habiendo com ­
pletado el program a «En  pos de P olly», 
«Perlas robadas», «El desaparecido», 
((EJ gran poder», «Zapatitos» y otras.

Cine Gran Via. —  H a  term inado «La 
novia núm . 13», habiéndose pasado 
«D antón», y, entre otros, «EJ m isterio 
de la encapuchada».

Teatro  Principal. —  H an actuado úl­
tim am ente «Carolín», ciclista excén tri­
co . L es R o d i’s, duelo cóm ico-serio, 
L os Lanzis, notables equilibristas, jon- 
gleurs e  ilu sion istas; R ia ld o ’s, atletas 
acrobáticos, el trío Ju li-Ferrán , L o s Sa- 
h a la ’s fam ille con  su perro P olo , la  dan­
zarina Selesia , los clow ns Sak ko y Sep - 
p e, el fam oso C aballero  Felip  y la  sim ­
p ática canzonetista C onchita Cisneros. 
—  C. D oménech .

Sabadeil

Cine C am pos R ecreo . —  H an  desfi­
lado por este co liseo  las atracciones 
Charly Y d eán , excelen te  bailarina, En­
riqueta Pastor, cancion ista y P arker F a ­
m ily, n otab le troupe de acró batas. Se 
proyectó  el últim o tom o de «París m is­
terioso», «Prisioneros de am or» y «El 
desconocido», cuyas películas gustaron 
m ucho.

Principal M odern . —  S e  exhibió  la 
última jorn ad a de la in teresante p elícu ­
la «El 93» y  «EJ eterno fem enino», 
«H agan fuego» y «P alh é R evista» ; to­
das gustaron. A lternaron la  celebrada 
bailarina Selesia  y los notables excén ­
tricos Fred A nd M erys, de difíciles tra­
ba jos.

Cervantes. —  A dm iram os las siguien­
tes películas « R e b e ca  en  la  G ran ja  Sol», 
«EJ fantasm a del pasado», «Perro mo- 
ralizador)) y  «A ctualidades revista». T o ­
das fueron del agrado del num eroso 
público que viene asistiendo a  este sa­
lón. —  M ayor .

Alicante

Teatro  Principal. —  Sigue la  com p a­
ñía de P eñ a  obteniend o todas las no­
ch es grandes éxitos. L as obras últim as 
representadas son : S . M . el Dallar, Pe- 
tit ca fé . G uitarras y  bandurrias, P u lm o­
nía doble. E l últim o ensayo  y  L a  m e­
canógrafa.

Teatro N uevo . —  Pelícu las «El atleta 
invencible» y «L a reina del aire», entre 
otras. E ste  es el único salón donde se 
proyectan  cosas buenas.

Salón M oderno. —  S e  proyectaron 
con  éxito «A m or que lucha», «La cruz 
de la victoria)), em pezando la de cua­

tro jornadas titulada «Los ladrones del 
gran mundo», en unión de cómicas.

S a ló n  N o v e d a d e s .  — Actúan bailari­
nas, rumbistas, coupletistas y vodevil 
como ya indiqué en mi anterior reseña.

M arav illa s . —  Idem de ídem ... baila­
rinas, rumbistas y coupletistas duelis­
tas. — M. G onzález.

Reus
S a la  R e u s .  — Se proyectan con éxito 

las series «El disco en llamas», «La car­
ta fatal», alternando con dramas y co­
medias que gustan al respetable.

K u rsa a l d e  R e u s .  — Empezó la serie 
((Barrabás», con otras.

T e a tr o  B artr in a . —  Se estrenó «Los 
tres mosqueteros», además hizo las de­
licias del público la pequeña Suzy Love 
en la hermosa comedia «Marujita» y el 
popular Harold en «EJ y los antropó­
fagos». Debutó la troupe Trust Thalia, 
que fué ovacionada.

T e a tr o  F ortu n y . —  ((Madame X » , y 
entre otras «La vida del malogrado Pa­
pa de la Paz, Benedicto X V » . Debu­
taron Les Santo Ferri, que fueron muy 
aplaudidos. —  SANMARTIN.

Sanlúcar de Barrameda
T e a tr o  P r in c ip a l. — Grandes series 

americanas ((Elmo el temerario» y «La 
gran jugada».

En varietés el Caballero Castillo con 
sus autómatas, que no agradó por com­
pleto. —  C o m pa sillo .

Valencia de Alcántara
T e a tr o  ii.Luis R iv era n ‘  —  Se ha ce­

lebrado una función con gran éxito por 
aficionados, a beneficio de los soldados 
que luchan en Africa.

Se representaron L a  r e b o t ic a ,  \ A la  
c o la , a  la  c o la  I y L a  b a n d a  d e  trom ­
p e ta s .

Además cantaron la notable marcha 
militar, dedicada al heroico general 
Navarro, «Monte-Arruit» y el coro de 
legionarios titulado «La flor del cami­
no», el cual se repitió.

Todos los intérpretes merecen nues­
tro aplauso, distinguiéndose los señores 
Cabrera, Carpintero’, Tárraga, Cordero 
y Derri y las señoritas Tárraga, Soler, 
Prieto y Rodríguez. — A . T orrens.

Palm a de M allorca
T e a tr o  P r in c ip a l. — Ha pasado las 

cintas «La presa blanca» y «La esfinge».
T e a tr o  V ic to r ia . — Con poca concu­

rrencia ha debutado el trío Navarro. En 
películas «La isla muerta», «La micro­
bio» y final de «El gran misterio de 
Londres)).

C in e  M o d e r n o .  — Con éxito ha pa­
sado «La virgen loca», «Príncipe y por­
diosero)), «Padre adoptivo», «La peli­
grosa senda», «El atleta invencible» y 
«Las siete perlas».

L a  P r o te c to r a .  — «Los ojos del mal»,

Í«Tarzán, el hombre mono)), «La isla so­
litaria)) y «5.000 dollars». — B obina.

Ayuntamiento de Madrid
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¡El asombro de la
pantalla!
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